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PBESONAGI» 


DON  Caime  dels  Calés 

El  Rey  don  Pedro  UI  de  Aregón 

Don  Menfredo  el  Bestardo 

DOÑaBAYATRIS  (Cuandesa) 

CUANA   (Quemar era) 

FOROUILLA     I    Andeviduos  d€  la  guardia  del  R^ 

SEMARRUGA  (Nohle) 

Nobles^  soldados,  mencebos,  pajes  y  pajas 

Laaseoa"pasa  en  erinlerior  de  unpentaonde  femilwi^l 
«áurante  el  reinado  de  don  Pedro  III. 


Es  propiedad. 

Queda  hecho  el 
depósito  que  marca 
la  ley. 


UD!CO 


EI  asenario  reprasenta  un  pentaón  de  una  casa  rica,  de  la 
época  an  que  las  femiíias  acomodadas  hacían  los  peu- 
taones  en  los  soterráneos  de  las  casas  que  habitaban. 

A  la  darecha  del  aspectador  hi  habrá  un  rico  meuseleo' 
de  mármol  blanco,  cuan  una  estatua  de  cuerpo  pre- 
sente sobre  la  tapa. 

Al  lado  del  meusoleo  un  banco  de  madera  blanca. 

A  la  asquierda,  tembién  del  aspectador,  habrá  la  baranda 
de  un  pozo  cuan  curriola  y  todo,  y  dos  galledas  de  ho- 
jadelata  del  siglo  XI,  an  buen  astado  de  cuanserva- 
ción. 

Como  que  afigura  que  el  soterráneo  es  muy  oscuro,  du- 
rante todo  el  drama  la  asena  estará  á  las  oscuras.    ' 


ASENA  I. 

Cullera  y  Forquilla  solos,  asentados  en  el  banco 
uno  al  lado  del  otro  y  haciendo  peder  la  daca. 

FoKQ:     ¿Bé;  y  á  tí  que  te  perece? 
O  ull:     S"o  era  perece  res.  Forquilla: 

Yo  haso  siempre  lo  que  mandan, 

daligente  y  sin  melisia. 

Ni  daseo  saber  nada, 

m  Vuelo  que  nada  em  digan,     . 
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ni  ascucho  cuanversaciones, 
ni  me  gustan  las  entrigas. 
No  soy  hombre  de  embolicos; 
y  bí  quieres  que  te  ho  diga, 
más  me  estimo  un  buen  dina 
que  cincocientas  noticias. 
Pero,  aunque  no  me  entiresa, 
te  dich  que  si  no  es  mentida 
lo  que  dicen,  no  brataba 
mi  pobresa  y  villanía 
por  tots  los  rals  del  Bestardo. 

!PoiM^:     jYo  tempoco  cambiaría! 

¿Quien  habia  de  pensar 
que  ab  aquella  fesomia 
tan  fea  y  tan  hastigosa, 
fós  quepas  de  hacer  cuanquistae? 

Cta:.:    'Hay  un  edagio  que  disa 
que  los  ojos  se  anemoran 
d©  légañas. 

Sobq:  ¡Pero  mira 

qu©  en  Menfredo,  cuan  el  jep 
j  aquellas  largas  nerices 

Cüiáa.*     ¿Por  ventura  la  Cuandesa 
cuan  aquellos  ulls  de  cipia 
que  miran  cuantra  el  gobierno^ 
y  cuan  la  boca  postisa 
y  aquella  berruga  al  nás, 
y  aquella  pierna  torcida 
que  al  andar  li  fá  hacer  eses 
com  si  tuviese  la  viga, 
puede  tañer  pretansiones 
de  que  Cupido  la  envista? 

3?bEQ:     ¡Si  es  un  paso  de  comedia 

que  n'  hay  por  Uogari  sillast 


¿Sabes  la  historia,  Cullera? 

Cull:     Yo  no.  ?Y  tú? 

FoEQ.  ¡De  buena  tinta! 

Cüll:     ¿Quien  te  anteró? 

Forq:  La  cuinera, 

una  doncella  muy  linda 
I  que  ayer  aixís  que  llegamos 

cuanquisté. 

Oüll:  ¿Com? 

Forq:  Fuy  á  la  cociíaa 

y  después  que  ab  mis  pelabras 
agredulces,  cuan  seguía 
que  me  arreglase  un  pla  tito 
de  pequeños  de  guellina, 
y  em  diese  un  gotet  de  vino 
de  aquel  que  s'hi  pot  di  misa; 
me  esplicó  cuan  gran  misterio 
que  an  este  questillo  había 
un  lío  emoroso  magno, 
entre  el  hermano  del  Conde 
y  la  esposa  de  éste. 

Cüll:  iTira! 

Si  no  dijo  más  que  aixó, 
es  muy  vieja  la  noticia. 

Forq:     Pero  hombre  calla  una  mica. 
¿Si  no  me  dejas  heblar 
como  quieres  que  lo  esplique? 

Cüll:     ¡Habla  pues  de  una  vegada! 

Forq:     Sagun  me  disió;  en  Menfredo 
desde  muy  ñiño  caria 
á  Bay atris,  pro  los  padres 
de  ella,—  como  es  pubilla 
y  le  donaron  en  dote 
doscientas  cincuenta  libras — 
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OüLL. 

Fouq; 


la  obligaron  á  qiiesarse 

cuan  el  Conde. 

iPobre  niña! 

Quesada  ya  cuan  don  Caime, 

• — aun  que  ella  no  lo  quería 

y  por  el  vil  anterés 

se  vehia  reducida 

á  la  cuandicion  de  esclava— 

anava  cuanservan  limpia 

la  honrades  inmaculada 

de  si  asposo. 

Paró  un  día, 
an  oquesión  que  'Is  franceseí 
r  asalt  proyectado  habían 
del  castell  de  la  Cigala, 
que  don  Caime  deíandía 
cuan  escasa  guarnición 
y  provisiones  exiguas, 
viendo  que  era  casi  estéril 
la  resistencia  que  hacía, 
y  pensando  que  al  entrar 
los  frenceses  cremarían 
el  questillo,  y  el  degüello 
la  guarnición  sufriría; 
para  selvar  la  existencia 
de  si  Bay atris  querida, 

la  hació  selir  an  secreto 

del  fuerte,  por  una  mina. 

Cuan  la  carne  es  para  el  lobo 

ella  misma  s'  hi  encamina: 

Aixís  es  que  el  pobre  Conde 

cuan  quendidés  sin  igual, 

va  mandar  ab  en  Menfredo 

que  unido  ab  un  page  leal 
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llamado  E-oger,  saliesen 
la  Cuandesa  á  acompañar 
fins  aquí,  y  no  la  dejaran 
hasta  que  él  hagués  tornat. 
Como  el  asalto  fué  rudo 
y  murieron  más  de  mil 
defansores  del  questillo, 
la  gente  anpezó  á  decir 
que  entre  els  queda  v^ers  había 
el  del  Conde;  y  vet  aquí 
que  á  las  horas  la  Cuandesa 
va  escuchar  las  amoretas 

de  Menfredo 

Ya  está  vist: 
Los  dos  creyéndose  libres 
van  deja  al  Conde  guarnit 
cuan  unas  bastas  mas  largas 
que  las  camas  de  en  Ferie. 
¡Voto  va  al  ret!  ¡Cuantinua! 
Ahora  viene  el  pas  Ihiit: 
Ved  aquí  que  anemorados 
cual  dos  tiernos  colomins, 
y  heblando  sois  en  sacreto, 
han  vivido  fins  aquí, 
sin  que  nadie  reparara 
en  sus  amors  clandestins. 
Pero  diu  que  cierta  noche, 
fá  cosa  de  un  mes  y  mitx, 
en  Eoger,  el  ascodero 
que  siempre  ha  vivido  aquí, 
cuancibió  graves  sospechas 
,  de  que  existía  un  bullit 
entre  *1  bestardo  y  la  adúltera 
]La  Cuandesa,  voldràs  dir! 


lO 


w 


Forq: 
Cull: 

Forq: 


Cull: 


jEs  claro  hombre! 

¿Com  desias 

la  adulteria ? 

Por  que  así 
Be  designa  á  las  quesadas 
que  angañan  á  sus  mèrits. 
¡Que  sabio  que  eres  Forquilla! 


¡Que  motos  usas  más  fins! 

Forq:     Mira  si  bueles  que  acabi 
no  me  aiiterrumpas  así: 
Ahora  ve  lo  del  crimen. 

Cüll.     ¿Del  crimen  dius? 

Forq.  Crimen  sí. 

Un  crimen  que  al  gran  Monarca 
danunció  avante  á'  ana  al  Hit 
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anoche  la  pobre  Guana, 

diciendo  que  al  seu  merit 

lo  meto  un  dia  el  Bestardo, 

anterrándolo  a^jui-  dins 

donde  tii  y  yo  ens  ancuentramos^. 

creyendo  evitar  aixis 

que  en  Roger,  que  es  el  metado,. 

sus  amores  descubris. 
Cull:     (Asguerrifado)  ¿Lo  esasinó? 
Foeq:  ÏÏO  se  sabe 

paró  que  lo  ancerró  aquí 

no  hay  cap  duda,  y  es  el  caso 

que  si  va  encerrarlo  viu 

cuan  tants  días  de  dejimio 

ya  el  pobre  se  habrá  morit. 
Oüll:     ¿y  pues  la  Guana,  que  hacía,. 

por  que  no  lo  vino  á  obrir, 

ó  no  le  bejaba  teca, 

de  presente  ó  de  escondit? 
foBQ.     Por  que  esta  puerta  pesada 

que  aquí  ves,  est  ¿i  arreglada 

(sañekindo  Ja  imerta  del  foro} 

de  una  mena  de  manera, 

que  nna  vuelta  está  cerrada 

no  la  puede  abrir  cualquiera. 

Ve  á  ser  como  una  ratera 

que  no  's  puede  descorrer 

ni  abrirla  de  bat  á  bat, 

sin  conacer  un  sacret 

que  dicen  que  té  amagat. 
Cull:     ¿Y  este  sacreto  fetal 

nadie  más  lo  conacía? 
Forq:     Nadie  más  que  aquel  morral, 

(por  el  Bestardoy 
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don  Caime  y  la  seva  tia 

que  vive  en  Castelladral 
*C/ULL.     ¿Y  por  qué  no  le  aserióla? 
FoEQ.     Por  que no  sabelayer 

ni  ascribir,  la  pobre  Guana. 
"OüLL.     ¿Por  que  no  lo  mandó  hacer? 
Forq:     (Anfedado)  ¡Porque  no  le  dio  la  gana! 

¡Cuidado  que  ets  testarudo 

cuando  empiezas  á  objetar! 

Lo  que  lias  de  hacer  are,  el  mudo 

y  el  sordo. 
CüLL.  ¿Vueles  quellar? 

EoRQ.     Decir  que  el  Conde  es  cornudo 

muy  bien  nos  puede  costar 

el  pallejo. 
Cull:  Ya  se  bien 

lo  que  hay  que  tañer  quellado 
(Se  sienten  pasos) 
FoRQ:     ¡Perece  que  viene  alguien! 

Cada  uno  á  su  costado. 

Se  alevantan  del  hanco  y  se  ponen  uno  á  cada 
exíremo  de  asenario, 

ABENA.  11. 

Los  mismos  y  Caime,  Guana,  el  Bey  y  Semarruga 
que  llegan  presadidos  de  pages  cuan  achas  en- 
cenidas,  entrando  por  la  puerta  del  foro. 

Eéy:      Aquí;  racinto  deis  moertos 

(Cuan  solemnidad) 
y  sin  humos  vanguetivos, 
por  hechos  claros  y  ciertos 
vengo  á  cusgar  á  n^  els  vivos. 


El  pentaón  por  tastero 

y  este  banco  \}0V  sitial: 

iJemás  un  cuéz  costiciero 

tu  vio  major  tribunal! 

(Se  asienta  en  el  banco)    ,.: 

¿Donde  ^t  perece  mojer     {A  Cuana} 

que  el  pobre  de  ti  meri do  ^    ; 

cayó  moerto  ó  mal  herido? 

¡Dasis  que  donda  en  Eoquer! 

(Jemegandó) 

jMe  viene  basca! 

;Jotfoll! 

Ven  y  agafat e  cuan  mi. 

\Noy  dajatme! 

;Ven  aqui! 

Me  hace  daño  im  ull  de  poli. 

Toma  este  durillo  d^or  (Le  da  unxinx6n)> 

y  ahora/ cuando  astés  lista 

te  marchas  á  cal  callista. 

¿Ho  tens  entes? 
CüA.  Si  señor  (Toma  el  xinxón) 

Rey:      Al  que  avants  te  pregunté 

respone,  si  has  cuamprendido. 
CüA:      Si  señor.  Habrá  caído 

allá,  cerca  del  femé.  (Sanalando  dentro) 
Rey:      (á  Cullera^  Forquilla  y  pages) 

Regiratlo  todo  bien 

y  avisat  cuando  el  trovéis. 
CüA:      Asperatme,  no  hi  aneis 

sin  mi,  que  viengo  tembién. 
Rey:      ¿Y  yá  podrás  soportar  * 

al  verlo  ti  gran  dolor? 
Oüa:      ¡Cuando  al  parderlo  Sañor^ 

no  me  llegué  á  raventar, 
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no  me  mctará  astad  cierto, 
are  que  voy  á  buscarlo, 
la  ventura  de  ancuentrarlo 
aun  que  lo  ancucntre  moertol 
Todo  esto  ¡o  diee  somicondo  cuan  gran  senü- 
miento  y  marcha  por  Ja  daretcha  cuan  los  solda- 
ios  Cullera  y  Forquilla  y  todos  los  demás  menos 
Coime  y  el  Bey, 

ASENA  m. 
{Jaime  y  el  Bey 

'  Oax:       Rumiáis  por  ancuentrar 

un  questigo  por  mi  hermano, 

y  yo  busco  un  medio  humano 

para  poderlo  selvar. 
Bht:      ¿Tanto  queriño  le  tienes? 
Oai:       Yeis  que  el  pobrecito  borfc 

jemas  tuvió  más  fovor 

ni  más  gloria,  ni  más  bienes 

que  mi  freternal  ternura. 
Bhy:      Al  bajar  á  estas  regiones 

donde  yacen  los  moridos, 

hemos  de  dejar  dormido» 

los  afectos  y  pesiones; 

que  aquel  que  no  sabe  obrar 

cuando  llega  la  oquesión, 

cuan  sangre  iría  y  aplom,  < 

no  es  digno  d^  governar 
Oái:        ¡Y  bien,  será  saguedad 

6  pecado,  ó  raelaficio, 

paró  yo  tengo  este  vicio 

de  carer,  y  8^  ha  acabat! 
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Si  careis,  Rey  de  Aregón 
que  esta  costicia  savera 
que  an  vos,  cuan  tal  fuerza  impera 
se  arreli  en  mi  corezón, 
ya  mel  podéis  arrencar 
y  darlo  á  un  perro  faldero 
que  al  men jarlo,  es  menjarà 
mi  queriño  por  Menfredo. 
Rkt:      Te  veo  masa  aferrado 

cuan  las  cosas  de  esta  vida, 
paró  ti  Rey  may  olvida 
que  eres  veliente  y  osado. 
Pues  lo  daseas  haré 
un  poco  gordos  los  ojos, 
y  lo  que  santenciaré 
será  un  questigo  deis  flojos. 
Caí:        ¡Mil  gracias! 
Rey:  No  hi  ha  de  que, 

ni  ma  debes  gretitut. 
Sobre  todo  quietut: 
que  nadie  traslnsca  ré. 
¿Sientes  fresa?  (Ascuchando) 
¡¡Mi  Roquer!!     {Desde  adentro) 
Es  Guana. 

Sembla  que  sí. 
¡Rey  de  Aregón  cap  aquí! 
Ya  tuernan. 
¡Pobre  mojer! 

ASENA  ly. 
Caime^  el  Bey^  Guana  y  un  page  cuan  atcha. 

€ua:      ¡Vanit!  Vanit  bien  daprisa 

que  ya  lo  hemos  ancuentrado 
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frío,  ainerte  y  enrampado 

en  màniga  do  quemisaí 

¡Ya  que  aquí  sin  distinción 

os  dicen  el  Josticiero, 

no  hagáis  an  esta  oquesión 

quedar  el  mote  embustero! 
E.EY       ¿Sabes  bien  ¡pobre  mojerí 

si  el  quedaver  ancuentrado 

es  el  de  ti  esposo  amado? 

¿Sabes  bien  si  es  en  Roquer? 
Cua;      ¡Si  lo  sé.  Yanit  Sañor  ' 

que  está  el  lugar  profenado 

por  el  cuerpo  de  un  metado 

siendo  aun  vivo  el  metador! 
Rey:    Ya  te  sigo.       {Cciime  iamUen  se  n%i  vá.} 
Cua:  ¿El  deis  Calés 

viene  cuan  nosotros?         {Por  Caimé) 
Caí:  Si. 

Cua:     Pienso  que  bastan  allí 

las  dos  víctimas  y  el  Cuez. 
Su  prasencia  no  epatesco. 
Caí:      ¿Pratendes  tombar  su  fallo? 
Rey:     ¡Calla  tu!  (á  Caime) 
Caí:  ¡Hombre  ya  callo  I 

Rey:    ¡Y  quédate  aquí! 
Caí:  Ubadesco. 

Cuana,  el  Bey  y  el  paye  del  atcluí  guillan  por  ét\ 
mismo  quemino  que  han  vanido.  • 

ASENA  V. 

Calme  todo  solo 

Caí:      Este  soterráneo  húmido 
de  mis  abuelos  morada 
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ina  tiene  muy  íturJido; 

cnal  si  el  coiezón  rfinílido  * 

iurniese  i\\\i\  etzegalbnlu. 

¡Sn[)nl('ro  de  mis  nieyores!  ^ 

¿Que  Hie  lií^nííii  raservado 

nii  este  Inpir  liehuk) 

de  la  suerte  los  rig"óre>? 

¿Qninp  sojilicios,  quius  tendjlorés, 

que  al  ])e]isarlo  siento  poi? 

¿Y  ('(uno  lia -til  nd  e.ita'ioi* 

BUS  afectos  llng'tieran, 

si  jeruás  antro  8etán 

án  el  Cielo  de  mi  en  or? 

A  SENA  VI. 

i?  mismo  y  Bayatri.^  y  Menfre'Jo.  qie    IJirgan  A 
ftfutra,  haciendo  brazifo  y  .sin  ser  vistos: 

Jai:      Ci unido  la  verde  pradera 

que  asepara  vida  y  imierte 

tres]  la se,  queyeiido  ainerte 

andelante  ó  anderrera. 

¿üe  quina  extraña,  menera  ', 

la  vardat  vendrá  liasta  mi? 

¿Que  me  va  á  pasar  aquí.  * 

quo  lU)  lo  sé  y  em  ía  miedo? 
Sat:     ¡Caime!     (Se  (Wfhlanta  cap  o  fl) , 
3ai:       ¡Bayatris:  Meiifredo!   (Cuan  ísatasfad^^ 

¿Vasotroh? 

I"'     I  ¡Nasotros,  sí!         (^«"^"^  ''^?  1  ^, ^*  » 
íIaki  :  i  •  '  cuan  smUnmntoJ 

Bay:     Valóz  el  ti emyro  pesaba 

y  mi  angunia  era  mu}^  íjrande, 

— ¿Que  debe  ocurrir. — dabía. — 


I 
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qne  encara  no  vuelve  eii  Caime? 

Saqué  el  cap  al  finestrón, 

y  an  el  patio  vi  un  enjambre 

cLa  soldados  y  í^uerreros 

Y  de  |)íijes  y  de  pajas. 

Tots  heblalian  de  Roquer 

baciendo  muchos  visa^^^es, 

y  em  miraban  de  i*e^ullo 

cuan  cara  de  prunas  agrias. 

Aspen tada  al  ver  aixó 

cerré  bien  tots  los  cristales, 
em  metí  en  las  depandenciaa 
W  darrera  de  la  casa. 

Allí;  por  la  giielaría 

temblón  veya  com  endaban 
' «  teb'ándose  de  orejita 

los  criats  y  las  criadas. 

Molts  se  aturaban  un  jich 

y  me  miraban  eudaces 

cuan  desden  v  cuan  daspresio 

y  cuan  des  va  rgü  Miza  grande. 

|üii  de  borni,   me  hació  así!    (Hcu 

ium  L•igok 
Qi^     jQuina  barra!  (AsqurvdaJ Izado) 
ftéXiil  Yo  á  cridarte 

me  poní  cuan  fuerza..... 
lÍKün?'  Antonces  yo  hi  acudí 
^  y  em  pidió  cuan  insistencia 

Tesitar  el  pentaon*. 
*      .      ñor  lo  cual,  para  librarla 
^      de  congojan  sin  motivo 

y  temores  infnn<lado8, 

(m  mi  brazo  la  apoye 

f  dé  buea  grado  la  trage 
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Uy:     (Áiyarli^  (Ptírtice  (^iie  su  desüao 

aquí  le  hizo  portarme. 

¡Feliz  ila^stino  8Í  aquí, 

logro  aquebaí*  mis  pecares) 

{Alto)     ¡Quo  negro  en  esto! 
i:  Si,  es  negro, 

por  que  en  tiempo  de  mis  padrea 

esto  quedó  cuan  vertido 

en  un  gran  corral  de  cabras, 

y  como  que  los  pastores 

aquí  guisaban  el  rancho, 

cuan  el  ímuio  de  la  leña 

y  el  vapor  de  los  gn erbansos 

quedarou  esas  pere<les 

tal  como  ves;  (pie  dau  asco. 

Pero  así  que  tú  has  eutradoj 

el  brillo  de  tis  ojitos 

)as  tinieblas  desiparon 

y  esos  muros  tan  oscuros, 

tan  trisíes  y  des(»lado  •, 

jue  perecen  nuís  risueños 

que  una  exposición  de  cuadros 

y  hasta  que  un  ^alóu  de  baile 
r.     ;Por  Dios  no  exageres  (Jaime! 

(Toíla  cuantenta)     ' 
:      ¡Bayatris  si  et  qtiiero  tanto!  (La  ábreme 
ííf:  { Quemado  de  sodcncr  ¡a  capa) 

Tu  eres  la  es[>osa  «le  Caime, 

y  aquí  no  estáis  bien  los  dos, 

que  podéis  cojer  liolor 

cuan  aquestas  humedades. 

pujat  arriba,  á  la  luz; 

todo  solo  á  mi  dejatme, 

que  yo  se  andar  á  pulpentas 
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y  nqni  estoy  cunii  mis  iíjnnles, 

cotno  el  «^'iiemru'rís  <1pI  R(»y 

flisi(')  MiincliH  al  insultju'nie.  ' 

Cat:      (Rcuáudüh)     ¡MphtinMJo 

Menf:  Mital,  ya  viene,     {Sívuehndo  ^ 

dentro) 

Lace  brnzilo  con  Guana, 

Y  Van  áhnnhí'an  cnan   atclins 

delante  ile  élls.  dos  ctHiparóuS. 

¡La  J()>ticia  y  la  vanj^anzu 

cimtas  pur  la  misma  calle 

de  sapnlci'os!  J^uími  (pienpno 

])renier()n  [)aia  ancii.Mirrarmo. 

¡Que  ven<»an.  que  yo  seré 

bendito,  nsás  no  eoharde! 

¡Que  venu'an,  qnc^  annqníí  soy  bort 

ten<»(^  hei'mella  1  i  sanoip, 

qne  ayer  me  en  salió  del  nás 

y  es  más  roja  í\\\q  nn  tomatech. 

ÁSENA  VIL 


Ir 


Xo$  tmsmofi  frrs  pref^otim/^s.  p  el  Vci/,  Cnam^  Cu 

Ihra,  Forquilla,  Scmarrvg  i  y  drtnás  fpcnfe  qui 

.  hallan  sal  do  en  lusca  del  qucdaver  dtl  muerto 

TBkK%:  (A  Menf vedo j  cuan  toda  sohtnklad  y  He 
rando  an  la  mano  miii  paperina  de  pepe 
hlanrOj  asqueixmla) 

Por  tis  f)ies  lias  viniendo:  No  ma  pesí^ 
Mi  añojo  no  te  aspanta:  Ya  ma  piase 
El  hoMd)re  que  lia  íeltado  y  no  es  pre 

•   (sentí 
f^fí  cnra  y  sin  can^nel,  es  un  cnl)arde. 
Ya  pots  estar  trenqui  lo  por  ti  víctima 
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que  allí  jnnto  ni  femé'  doiule  fué  h»allaro 
lo  li;m  Re¡)iiltu(lo  aqiiets, 
(Por  Culler  t  y  i^orí//í//7í/)  (Ifindo.  y)iaclçíOS| 
á  tu  Ireicióii  ale\  e^  íin  cristiano. 


Al  costa  t  (le  bí  Cosa  ya  topi  fia 

un  otra  en  ])ianoe- abrir  alf^o  mas  grande, 

para  enterrarte  cá  tí  iln  vivo  eii  vivo, 

si  ti  cuerpo  al  venli'oo  uq  doy  antes. 

(Girándose  hacia  C'kw/i) 

¡Buen  ineriflo  te  (lió  ti  l)uena  estrella! 

íMalaniuerteie  lia  dado  aquet  íardasa! 

¡Sañor.....! 

Calla.  A  ti  questillo  puja, 
ordena  que  mi  gente  se  aperpare 
y  la  de  tí  tembién,  que  antes  que  el  día 
nos  puerte  el  sol  que  sale  por  levante, 
buelo  merchar  y  tu  vendrás  cuenmigo, 
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<?Ji:      Ya  hi  voy. 

Esy:-    (á  todos  gr'tando)  ¡Guillat! 

Tu  CiiHiia  vesteii.  (Cuaft  queri'A 

Cha:     (Bajito  al  Bty)  ¿Y  el  questi^ço  Snñor? 

Eet:  ¡Aquí  cuan  sangro 

ti  Roquer  lo  apcrihió! 

fjüJL:  ¿Y  ha  de  cnmí)lir.se? 

Èsy:     a  cuantos  lie  vansido  frente  á  frente 
luchando  noblemente  an  el  combate, 
siempre  los  perdoné;  sino  que  ho  dip;« 
los  Reys  de  Montenegro  y  Báden  Báde: 
Pero  siempre  me  mostré  nmy  rigurot 
cuan  los  treidoresy  edúlterosinfam 
que  lo  diga  tembién,  y  era  mi  herman 
desde    el  fondo  del   Cinca,   el    pob 

[Manchas.  { 
(Durante  esta  raleción  van  mer  chanda, 
dos  Jos  soldados  y  presonaffes  por  la  p 
del  foro,  dejando  una  de  las  atchas  deviu 
an  el  sueh.) 

<J0A:     Ma  voy  trenquila. 

Éey:  Trenquila  y  setisíecha, 

yo  á  questigar  si  muerte,  tu  á  plorarll 
(Ciiana  sale  y  detrás  de  ella  van  á  se\ 
Mcnfredo  y  Bayatris,  pero  el  Bey  los  ha 
quedar)  I 

¡Vasotros  no!  Que  de  esta  peparina 
tañemos  que   hablar  mucho.  ¡Mal  n 

[natch 

ASENA  VIII. 
Bey,  Menfredo  y  Bayatris  8ol(^¡ 
Ibsr:    Cuan  la  cara  de  nimal 


'rite 
:iíe, 

niroi 


—  23  — 

que  feÍB^  vetx  qne  lo  asento 
es  verríad.  Por  qi/e  el  dalito 
'¡íífj(  k)  puerta  aquí,  el  craniiiuiL 

(Safkhtndo  h  tara) 
basr:  Todo  es  cosa  que  pot  ser, 
pero  yo  nunca  he  negado 
que  mi  espada  ha  traspesado 
la  ben'igj;  tle  Roquer. 
Iwr.     ¡Cídla.  ó  te  ras^^o  una  orella 
8Í  vuelves  á  interrumpí! 
El  crimen  no  es  sois  de  tí, 
tienes  un  cómplice.  Ella. 
fsmJlENF:  ¿Quien?     (Asptniado) 
maií  íey:     ¡Bajatris! 
pofe  Uta:  (Aspentada  y  de  hajo  en  hajo) 

¡Soy  coíi^ííal 
Íenf:  ¡Miente  el  impostor  innnuidoi 
mÍBYi     ¡Jemas  miente  un  marinnuido^ 
[ei«  y  el  Rey  jemas  diu  moutidal 

Cuan  su  mnno  tremolosa 
y  cuan  qtieracteres  rojos, 
la  hestoria  de  tis  añojos 
y  de  si  nuierte  alevosa, 
st  en  aquesta  pepa  riña 

\k  dejó  ascrita  el  anfelis. 

lÍENp:  (Citan  cngunla)  ¿Y  parla.. ..^ 
Íbt:  De  Bay  atris 

y  de  tí.   ¡Cap  de  tuñina! 
(Descarf/üela  la  pepartna^  se  pone  ¡mjaír 
tiüjoSy  coge  el  akha  cuan  lu  mofio  tn^mm" 
da  y  se  pone  á  layer.) 
*^Yo  curo  que  al  ascribir 
'^an  este  papé  arrugat 
*Bolo  diré  la  vardat 


tcl 
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''cnnn  lo  que  voy  ji  d  asir. 
''A  las  tres  de  me  Ini^nda 
*^dis[)(^rté  cuan  uvú  de  cor, 
*y  fui  deretcho  al  menjador 
,*^paró  no  lii  ejícontré  nada. 
"^Siíi  inútils  dilaciones 
'^íïte  dirigí  n  la  cocina 
^donde  iuillé  esta  ])epnrina 
^niedio  llena  de  llarílones. 
^'Setiísfecho  me  entornaba 
^ciian  mi  liallazgo  cap  al  Hit, 
^cnando  oí  cierto  bnrgit 
^de  giente  qne  se  agitaba; 
^*me  acerqué  cuan  praqueucióa 
'^ resuelto  á  curiosear 
^y  em  quedé  sin  ra^[>irar 
^al  extremo  del  salón. 
^I^a  ])ieza  estaba  dasierta 
^y  o>;cura  como  una  cova, 
''sentí  marmullo  en  la  ercoba 
"y  que  se  abría  la  puerta. 
'^Una  mano  alzó  el  peludo 
''que  allí  sirve  de  te  pis, 
'^y  salieron,  Bayatris 
'^y  el  infame  je  perú  do. 
'^Aunque  no  entendí  ni  nn  mot 
"de  lo  que  hablaron  los  dos 
"sentí  que  es  deyan — Adiós — 

"besos,  suspiros  y un  rot. 

^^Yo  me  rai  sin  volsfué 
"Menfredo  em  sintió.  Luchamos 
*^luchando  hasta  aqui  bejamos 
*y  caigo  junto  al  femó. 
"El  la  puerta  de  metal 
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'Mando  SM pulcro  ele  bronce 

**á  este  saci-rtfo  fc'HtJil. 

''Dh  este  niofl)  lia  irnaVmiido 

"mi  sacreto  cnair-egiiir; 

*'ya  nos  dirá  el  p Tvenir 

^'si  pprcás  ha  eiidoviiuKlo. 

''Yo  la  int'aiMÍM  de  los  dÓ3 

"y  sn  acción  azas  indina, 

''dejo  an  esta  penariiui 

'Sí  la  valnntad  de  Dios. 

^^iQne  Kl  con  todo  sn  poder 

'*qnest¡í>'ne  al  <>;ran  craniinal!., 

(Ikblando)     Y  acaba  y  dise  ;d  final 
''El  ascodiM'ü  Roquer.^ 
(Pimsa) 

¿Es  vardat  íot  lo  (pie  aquí 

el  interiecto  ascribiú? 

Easpone  Menfredo. 
Menf:  No. 

Bey:     Responded  Caandesri,. 
Baya:  ;Si! 

Hey:     Cuanfesión  de  b'iona  ley 

Menf:  (Cuan  desván/ üi'-n 2 1  y  ]y)ni"n  hse   las  ma* 

710S  en  Jan  qiiederas  del  detrás.) 

jQutí  solo  el  (ialirio  arranca! 
Rey:     (Mujj  agraviado  y  gritando  fuerte) 

iSacjit  la  nriano  del  anca 

que  estáis  perlaa  cuan  el  rey! 
Menf:  ¡Pardonat! 

Rey:     (A  Bayatriz)    Y  ara  tu  ed vierto 

Baya:  !Masa  que  astoy  edvartida! 

(Cuan  desdéfi^ 
Rei^  ¿Ya  sabs  que  juegas  la  vida? 
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Mbkf:  ¡No  veis  qne  busca  la  mnertc! 

(Cuan  ^eniimieniél^ 
Rey:     La  mòjer  sin  corezón 

que  clashoiiró  al  «leis  Calés, 

la  que  atcbó  ^obre  su  tea 

tan  infamante  baMón; 

8Í  buBqnii^a  por  questigo 

el  nionr  ajosticiaila, 

qne  se  <ló  por  santencúxla 

al  ancuentrarse  cnan  migo 
Memf:  Si  careis  ser  josticiero 

y)ara  mi,  no  mi  opongo 

y  cuantento  el  cuello  ])ongo 

á  líi  j)unta  íle  este  acero:  (El  áel  Bey} 

pero  es  arritanteyngo 

y  nna  josticia  fulera, 

qüestionar  do  igual  nienera 

la  víctima  y  el  vnrdugo. 

Yo  siempre  la  persnguí 

hasta  que  la  aneuioré, 

por  todo  arreu  la  busqué 

y  por  fin  la  cunnseguí. 

[Yo,  don  Pedro  de  Aregón, 

yo  que  obré  de  tal  meuera^ 

maresco  ana  á  la  galera! 

¡Ella  marece  el  pardón¡ 
Baya:  Cuando  no  em  quité  la  vida 

es  que  ñxlté  á  mi  daber, 

cuando  me  d  a  jé  cojer, 

es  que  quise  ser  cogida. 

¡Ya  veis  que  todo  me  acusa! 

¡Que  es  marecida  la  pena! 

(Aparte  á  Menfredo  ctcan  naturalldai) 

Menfredro,  gratam  la  esquena       ^ 
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que  lli  debo  teñí  «nft  pnsa. 

(Mtvfredo  se  la  grata) 

Pero  ya  qtie  de  este  modo     (Al  Èey) 

me  Miiti-f^íido  desaguida, 

¡Sañor  Re\ !  ¡Por  vuestra  vida 

que  Cíiine  lo  ignore  todo! 
Mei^t:  ¡El  liíi  de  ingn orarlo  si! 
ReT:     Tal  vez  lo  inajor  sería  (Aparte^ 
Menf-  y  yo  solo  sutnría 

la  pena  que  nierací. 
Baya:  Tots  dos  la  culpa  em  tañido 

que  pels  dos  la  pena  sea. 
Rey:     Ya  ves  vxm\  ella  ho  dasea  (A  Menfreüó) 
Menf:  ¿No  veis  sarior  que  ha  mentida? 
Baya.  ¡Ti  solo  no;  yo  tenibién! 

¿verdal  Re}  ? 
Menf:  ¡Calla  anfelis! 

Baya:  ¡Vuelo  morir! 

Mekf:  ¡No  Bayatris!  (Extmíado} 

Baya.  ¡Vuelo  morir! 

Menf:  ¡No  mi  bien!  (Se  quedan  abresadosf 

Rey:     (Muy  an  fe  dado) 

¿Tanto  os  estimáis.  !Yo  ^t  fum! 

que  ni  en  tan  triste  oquesión 

Be  os  impone  la  resón 

y  me  Lacéis  aguanta  el  Ihim? 

(Deja  el  aícha  que  todavía  tenia  en  la  m»- 

no  y  exclama  cuan  raselución.) 

¡Moriréis!  ¡Me  da  la  gana 

de  que  Caime.  libre  es  vea, 

de  un  hermano  que  el  torea,. 

y  una  esposa  quesquivana! 
Bata:  ¡Yo  os  quedaré  egradecida 

pues  lo  que  pido  me  dais! 
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Menf:  !Ln  josticia  nstropellnis!     {AJ  Uey) 
IÍEr:     ¿Que  he  de  astrupellar?  ¡Mentida! 

ASE]^A  IX. 

Los  m'fsmos  y  Carme  Que  IJcr/n  afatigndo,  cuan  la 
espada  tn  la  mano  y  segtiid)  dó  todoi  los  demás. 

Caí:      !S..ïlor!  Costici;i  d  dnmnmi•lios  venpfò 

daspnós   que    la    he     ])ranido     por  lYii 

[cuenta 

Rey:     Mal  hora  trias  por  pndir  josticia 

qne  tc^n^^ó  mal  de  cap  y  ínucluí  feina. 

Cai:      ¡Me  han  feltado  sanoi! 

Rey:  ?Quien? 

Cai:  Los  sohlados 

á  quienes  como  á  vos,  la  fortaleza 
alojamiento  dá  desde  ajer  noche. 

Rey:     ¿Y  quien  lo  moti^^ó? 

"Caí:  La  mala  leng-nn. 

de  Cuana^  de  mis  gentes  las  montidas 
y  las  ganas  de  jarrar  de  I-hs  plabejas. 

Rky:     ¿y  an  fin;  á  que  arribaron? 

Caí:  A  yndarme 

¡Si  no'lo  andeviiuús!  ¡Sino  hay  quien 

[pueda 
ni  la  melicia  portando  hasta  el  extremo, 
ni  axecando   hasta  'Is   núvols   la   enso- 

[lencia, 
ni  cuan  todo;  suspechar  lo  que  esos 

[hombrea 
pidaron!....  ¡No!  J¡Bremaron  como  fie- 

[rauíl 

Rey:     ¿Padieron,  di? 


—   29  — 

¡La  vi. la!  ....    * 

¿D  í  ti  Inrmano? 
¡Yin  vi(l\  f^'Mti  Fl^v,  (U  1 1  O  i'itiilt^>s;i! 
¡De  B'ivHtris!  ¡JJí  !m  d  )!ii!  ¡Si  de  ^)1{)9 
lio  llfigné  á  c.ihíi.MMii  I 'i*  binMtaii  teiMLi! 
Re:       ¿y  la  tíiitíiiitlistl••  al  fin? 
Caí:  ^  ¡Q^f^  ^»'^  «lison  ello^. 

pups  pilos  risaUiíM'ou  mi   ri-ipnesta! 
*'  — ¿Viílas  caivi^? — If^'ÜFS — ¡:)iasiral)les, 

donclis  [)<>r  fiiontas  de  adjiínllas,  pj-enet  estas! — 
¡Y  <le  o'()||)(»  aii\  i^tií^inlo  ú  la  (pienalUí  imbécil, 
y  y)imjand»»  ara  cnvaii.  ár-i  endarrera, 
entre  inoerto^  v  linridns  an  el  patio 
►  n'  liay  dejado  ¡;)li  ll«\v¡  nir»  sebita  p|p!ia! 

Re:       ¡y  esto  no  ()l)>ia:  tn  pidai'on  cuan  costicia! 
Caí:      ¿Que  careis  dMcii? 
Re:  Que  rmn  santeneia 

por  crimen  de  tr(*ic¡(  ii  y  otros  ecoesos, 
dictaba  yo  jupií  dentro,  mienti'as  fuera 
por  reclamar  1<»  mi^mo  mis  sohlíulos 
tu  les  estabas  asqiielfan  bi  estpieiia, 
Cai;       (Ás1op<fli(:iu)     ¿Una  snntencii»? 
Re:       Si;  cnantra  en  Menfrudo 

y  otro  esahiiio  más. 
Caí;  ¿Qnien? 

Bk:  ÍíM.  ('nandesn, 

Cal*      ¡¡Cnantra  Eayatrisü  ¡No  es  cierí-o,  no!  ¡Es  mpntnlaí 

¡(Juantra  Bayatris  y  vos !  ¡Qiie  estáis  dt)  ullera! 

¡Yo  solo  soy  Hu  amo!  ¡E-a  enrona! 
¡Todo  vuestro  po  1er!  ¡Vuestra  ^randesat 
¡Las  glorias  den  S^^iilla!  ¡Las  del  Mundoí 
¿Deván  de  Bayat]'is  que  son? — ¡Aigua  calenta! 
(Cuan  tono  anicpasanh) 
Bv:       ¡Que  yo  gasto  muy  poca  paciencia, 
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^«e  hal)Ia«  cuan  el  Rey  ten  bieu  prasente, 

j  tf)  metes  la  lenfnia  en la  butxaca 

«i  no  quieres  parder  tanibíéii  hi  leiip^üa! 

Boqner  era  nn  muchacho  bieu  criado 

modelo  de  houradés  y  <le  dasencia, 

y  í^l  jeperudo.  infame  tuuerte  dióle 

y  Bayatns  tolaró  tan  gran  ofensa. 

{Ciuin  vos  solemne)    Al  cuanvent  de  la  Punja,  la 

twfrirá  de  clausura  una  quincena, 

que  á  la  layaltad  dabi<la  no  se  falta 

swientraB  don  Pe«lro  de  Arefj^on  j^obierna. 

Ascuclia  jeperut;  tíidoH  Haldr^r-.nioK 

de  esta  uiención  humilia  y  pntinera, 

nasoiros  cap  arriba,  ú  hacer  la  brisca, 

á  eutre^jar  tu  al  verdn^o  la  í,nel)e//i. 

iPortath  á  BresHloua!  (A  ¡os  Ho!d(tth.<i  y  mUchndo  áBaytMI^ 

¡Tu  á  la  cárcel!  (/í  Mf} freda) 
(Á  Canne)     Y  tu  ciian  uu'í^o,  que  iirriba  tein'rn  féimi. 
jNi  á  Br.^Fjdona  irá  mientras  yo  exista,      {Daskperaà») 
y  nu  puuchóu  como  aqiiet  sostaner  p-u^da,    ( Ihr  la 
m  hatx  <le  selir  win  él.  {Pjr  Maufrcdo)  si  el  Ctíl  queyead 
y  á  todos  nos  xafarà  la  qnebeza; 
jii  el  Conde  deis  Calés,  ha  de  sa<ifniro3 
Moum'ca  de  Atvgón,  cap  allí  fnera! 
ïíidapendeute  soy  y  así  lúen  iilue 
i  de  Iiacer  en  tot  mi  val  untat  suprema; 
JIM)  quiero  sarvir  niás  á  ini  Rey  de  bastee, 
que  tiene  uu  ull  de  y>oll  en  la  qnebezal 
Si  quieres  irte  puedes;  es  ti  drecho 
y  tiaiUe  tel  disputa  ni  tel  niega. 
Piíró  la  Bayatris,  y  hasta  en  Menfredo, 
ik  mi  dominio  astán  y  aquí  se  quedaiu 
]í)£imes  esasinos  fiieixju  ambos 
|r  i&a  d^  cum|)lir  cuan  ellos  mi  santetiita. 
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(A  los  sokfadüs) 
¡Alsíi!  de  esta  mojor  y  este  hombre, 
8ÍII  más  cnníipl¡<lo>,  de  grado  ó  por  la  fnerafi, 
esagiirat  los  cuerpos.  Y  tu  ingrato       {A  Calme) 
ya  puedes  t<K*á  el  dos,  que  libre  quedas. 

Caí:     ^ Quien  se  acueste  á  ellos  dos,  bueno  es  que  sepa 

^ll^Çque  á  mi  sabre  y  á  ud  tamiíiéu  se  acuesta. 

{Los  Hofdoff os  que  iban  á  aya  finios,  se  adcturan  al  ver 

^Pf^r-^lfi  ectitud  de  Calme.) 

EbJ       jOubardeb!  ¡Aquebat! 

Caí:  ¡Todo  se  acaba! 

I  Por  esto  aquebé  y  ó  la  [)ecitíucia; 
^  orgullo,  hi  lialtad ! 

Bai  ¡Fngih!  \  GwIIamh  cap  á  la  puerta^  pn 

Mbnf:  i  1 )( u i c h s  sea ! Í ró  /os  soldada  los  adelura»^ 

Caí:      {Arímals!  ¿Pl  donde  anei.^? 
Ba:  Analm'ii  fuora 

paró  ens  pgataron  ya,  y  lia  de  cumplirse 

encara  que  no  quieras  la  santencia. 

(-4   Rey)     Tuyos  so'uos  sanor.  Que  Caime  salga. 
Cau      ¿Todo  solo?  ¡Jemas!  ¡Pausat  que  llegan 

olas  de  sangie  al  corezón  erviente! 

¡Olas  de  fuegí)  á  mi  a^queldada  lenga! 

¡Olas  de  sombra  á  mi  cervello  loco! 

¡Olas  de  muerta  á  mi  arritada  diestrai! 

Y  no  me  aceitéis  más,  Sañor,  que  ya  no  puedo 

agtia-ntanne  la  rabia,  ¡y  si  es  rabienta; 

ya  podéis  apartar  las  criaturas 

por  que  en  voy  á  hacer  alguna  de  las  mevasl 
Bs:      ¡Masirable! 
Caí:  ¡Yo  no!  ¡Vo&  que  al  verdugo 

«listéis,  de  vuestro  hermano  la  quebeza! 
Be:       ¡Major  es  esto  que  vivir  sin  honra! 
CUi:      ¿Y  quiea  vive  siu  ella? 


™ 


Re: 
Cau 
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¡Tn! 

¡[L;x  proebaü       (Grümuh  mtiy). 


¡La  proel)»,  Roy  de  Are>'')n.  si  no  os  enfonso 

cuan  un  golpe  <U^  pnñí).  sis  costellM:>! 
C»9íí'«.';  don  if  pama) 
Sx:       ¡Por  trpídor  y  disleal  no  te  iTier<^c,es 

el  fevor  que  amerándolo  yo  et  teya! 

Toma  pues  el  |)epel:  pa-isahi  los  ojos, 

y  tápate  la  caní  de  YMr»rüenzi. 

{Caime  toma  fchrUincíVe  hi  fmpanna.   Aprovexliando 

íste  momanJo  de  treng^ilUcUd,  Ssniarru/ii  pide  permiso 

al  Rey  por  ir  al  común)  :  •  i 

Ant:     ¿Me  pií-niatís  Sauor?     (Anseuando  un  dedo  como  un  íÜí!í#:ot 

maeòlro.)  •  | 

R».  Tornat  depresa..  - 

CUc      {Layendo  el  pepel)  ¡Casil  !  ¡Oasús!  jCasúfe! 
¡Bay atris!   ¡Pronto! 

(Hace  como  aquel  que  no  hi  es  iodo) 


—  33  — 

Ee:       Se  habrá  amegat  de  vargüeDza 

y  no  ecndirá  á  ti  voz. 
Caí:      TeiDbién  yo  quiero 

quedar  solo,  amegado  en  las  tanieblas.^ 

{Queda  ensopida  cuhiéndose  la  cara  cmomJ 

¡as  manos.)     ,  (Pausa.) 
Re.       (A  Caí  me  de  bajo  en  bajo.)   Te  pardono  Calés. 
Caí.      Ya  no  es  posible. 

ni  perdón urnie  á  mí,  ni  á  n^  él,  ni  á  n*  nella. 

{Cíian  resaludón)  Par  cuentas  del  pardon,  yo 

lina  gracia  no  más.  [n«sasito 

Rb.       {Giianmovido)       jT3oncbs  ya  la  tiena2 
Caí.      Dajatme  solo  aquí  cuan  los  culpabks; 

dajat  que  haga  josticia  de  la  nieva. 
Re.       Mi  eutoridad  te  do^^;  lo  que  disponas 

de  pét  se  cumplirá. 
Caí.      (Cuan  tono  de  eutoridad)  ¡Selit  tots  Fuer»! 

(Tots  vanguillando  menos  Menfredo  y  IBayahris.) 
Re.      ¿y  tú? 

Caí.      Ya  os  lo  decí;  quedo  cuan  ellos. 
Re.       {A  Caime.)  Ko  hagas  plaguerías,  vente  Cftíme, 

aun  y  ets  á  temps. 
Caí.  Ya  nó.  Me  asperan. 

(SafieJando  al  jeperudo  y  Ja  Cuandesa.) 

L'  amistat.  (Al  Bey  cuan  respetó) 
Re.      Toma  {Le  dá  la  mano  á  hesar)     ¡Adió»! 
Caí.      Hasta  la  vista. 

{El  Bey  se  vá  aspurnándole  Jos  ojos,  Oai- 

me  Je  acompaña  y  tanca  ¡a  puerta  cuan 

cerradura  y  ¡lave.) 

ASENA  X. 

Calme.,  Bayairls  y  Menfredo^ 

Caí:      Los  tres  ya  astamos  anterrats  an  vida; 
al  pozo  va  la  clau^  cuerda  y  galledas 
(Lo  tira  todo  dallalajo) 
¡Ya  no  os  asquepareis!  Ya  estem  matiáfos 
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para  siempre  jemas  en  la  ratera. 

{Fausa.) 
Para  esconderme  el  huevo,  habéis  tañido 
no  más  que  ripadísimos  momentos; 
para  hacer  la  paz  y  entor mentaros, 
no  tengo  nadie  que  em  limite  el  tiempo. 
Acuéstate  Bayatriz,    {Cuan  ráhía  mal  dismii- 
lada  y  cogiéndola  por  la  cintura.) 
Vina  á  mis  brasos, 
modelo  de  quendor^  nas  de  buñuelo, 
quebeza  de  perdáis,  piernas  de  catres- 
la  de  empolvado  y  esUanguido  seno. 
Yina  aquí;  ¡Mas  aun!  Yuele  ti  Caime 
recontar  de  ésta  luz  á  los  rnilejos, 
sobre  ti  cara  de  mico  asqueldofado, 
de  ti  amante  faliz  todos  los  besos. 
,   ¡Ouantesta  cay)  de  pá!  ¿Porque  tremolas? 

Baya:   ¡No  puedo !  ün  nus  en  la  greganta 

Oái;      An  ella  lo  haré  yo  cuan  tus  quebellos, 
y  de  este  hierro  et  dejaré  penjada. 
(Señala  la  cnr rióla  del  pozo) 
¡Descansa  ya  hi  ha  tem]'.)s! 
(La  tira  á  tierra  com  un  saco) 

Yen  ti!  Menfredo. 
Y  mientras  tan  que  aquesta  jafardera 
aj asada  en  el  suelo  á  tall  de  bestia 
rumia  sus  mentidas,  tu  ma  cuentas 
de  ti  infame  treición  los  lauces  tiernos. 
¡Todo,  todo!  ¿Me  entienes?  Yull  que  am  dices 
de  que  mañas  y  erdides  vas  valerte 
para  poder^— sin  que  yo  me  ^n  diese  cuenta— 
ferme  cornudo  y  á  más  fem  paga  '1  veure. 
¿Pacuerdas?  El  que  allí  está,  sobre  su  falda 
{Sañelando  la  sepultura) 
á  los  dos  cuan  queriño  ens  asentaba 
j  de  la  Pata  ó  la  Guineo,  el  cuento 
nos  contaba  y  quietos  le  escuchabam. 
Cuan  sus  molsudas  manos  acostaba 
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ti  quebeza  á  la  mia  ¡Así  Menfredo!  (Le  hace 
sin  mirar  que  los  piojos  que  criabas  (un  ítaTio 
veniaii  á  enredarse  en  mis  quebellos 

Menf:  Ecabemos;  di  si  biieles  darme  muerte 
ó  que  me  mate  jo\  si  lo  primero 
toma  y  clava.  (Le  alarga  tm  ciichiUo  de  cocina) 

Si  baeles  lo  sagundo, 
el  corezón  yo  mismo  me  etravieso. 

Caí:      IN"©;  no  buelo  ver  ti  sangre.  Mo  hace  bástigo. 
Allá  dentro  hallarás  ti  fosa  abierta. 

Mekf:  Adiós.  (Cuan  mucha  tristeza) 

Caí:       ¡Áspera  que  te  niuce  hermano! 

(Cogiendo  el  atcha  y  alevaniándola  cuan  rabia.) 
¡Adiós  treidor¡  Cuidado  cuan  caerte. 

Menf:  (Desde  dentro.)  Si  fuy  treidor  no   es  pas  mia 

[la  culpa 
que  siempre  ti  estimado.  (Se  siente  caer.) 

Caí:  ¡Adiós  Menfredo! 

¡Ya  está  dentro  el  femé!  ¡Luz  cap  al  pozo! 
y  ahora,  al  otro  mundo  falta  gente. 
(Se  traspasa  el  corezón  cuan  un  puñal  de  Toledo 
y  cae  asentado  sohre  los  esglaones  de  la  tumba.) 

ASENA  XI. 

Bay atris  y  Caime 

Bayatris  se  alevanta.^  enciene  un  fósforo  y  ve  á  siv  merido 
á  punto  de  morir. 

Bata:  (Aspentada  y  poniéndose  sobre  de  él) 

I  Caime!  ¡Caime!  ¿Que  ha  pesat? 
Caí:      (Cuan  voz  anregollada) 

¡Me  has  t robado!  Buena  suerte. 

¡Quina  furto  de  ali  aceite 

que  haces!  Déjame  anar. 

¡Alsa  vete! 
Baya:  íno  pot  ser; 

antes  Caime  de  m.orir 

vuelo  heblarte  por  decir 
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la  verdad.  ;Me  lias  de  crae 


Caí:      Si;  te  creo.  ¿Por  que  no? 

aun  que  eres  muy  mentidera 

el  mentir  ainútil  faera 

por  que  muero.  Paro  no. 

itespone  y  no  digas  nada 

que  no  iii  ha  tiempo  por  todo^, 

y  el  aliento  et  -put  de  un  modo 

que  no  et  puedo  plantar  cara. 

Baya:  ;Si  sableras ! 

Caí:  Basta.  Aquí   (Sañelandojü  ciítlh.) 

me  vá  subiendo  una  bola, 

Cuantestamxe  una  vez  sola. 

¿YueleS;  cuantestarme? 
Baya.  ¡Si! 

Caí:      En  Menfredo  se  ha  metado 

y  tu  tem  bien  morirá?. 

¿Al  morir,  donde  aniràs? 

¡Cuantestam  pronto! 
Baya:  ¡A  ti  lado! 

Caí:      ¡Acuéstate!  ¿No  es  mentida? 

Respon  e. 
Baya:  ¡No! 

Caí:  Y  m  en  tres  tanto 

an  donde  caerá  ti  llanto. 
Baya:  ¡Ancima  de  ti  ferida! 
Caí:      (Haciendo  ¡a  última  astremitut) 

Cumple  lo  que  bas  prometido 

y  llora;  que  ha  terminado 

La  Vanganza  de  un  merido 

ó  el  Corezón  traspesado. 

(Hace  una  gañota  estraña  y  cae  moerto.) 
Bayatris  se  'pone  á  llorar  fuerte^   cuan  acompafíamienté 
de  singlotes  y  suspiros.  Baja  el  telón  cuan  mucha  paw 
sa  y  el  público  sale  del  teatro  admirando  la  quijada  d^ 
los  actores  y  el  rápido  desenlance  del  drama, 

rm. 

(I)    Bl  Manxas;  era  un  loco  muy  popular  que  yo  conocía. 


Precio:  1  real 


El  único  encargado  de  cobrar  los  derechos  de  repre- 
sentación es  D.  Juan  M(»las  y  Casa•^,  dueño  de  la  Gale- 
ría titulada:  P?  opiedadcs.  dramáticas  y  líricas,  calle  del 
Hospital,  niímerí)  12  y  14,  i)iso  segiíndo  y  con  el  debe- 
rán entenderse  lodos  los  que  quieran  representarlo. 


DEL    MISMO   AUTOR 

DON  CUAN  TANORIO 

Di'ainn  en  7  actf)s. 
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